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			«Mira en tu propio corazón, porque quien mira afuera, sueña, pero quien mira adentro, se despierta»

			Jane Austen

			A los técnicos sanitarios por su gran labor en la crisis de la covid-19

		

	
		
			PARTE I

		

	
		
			I

			Hay conversaciones que se pierden en discusiones acaloradas perdiendo toda credibilidad. Queriendo llevar cada uno la razón de su lado, da su parecer cada cual a su conveniencia. Esto es un hecho que se da con frecuente imprudencia, con mayor o menor ridiculez, dependiendo del grado de afectación del ego. Con la satisfacción de hacer prevalecer su criterio y, engullidos por su orgullo, no son conscientes de los silenciosos que, de tanto en tanto, asienten con indulgencia mientras realizan en sus cabezas bosquejos de jocosas caricaturas.

			Estando las señoras reunidas a la hora del té, departieron con el habitual entusiasmo las grandes menudencias de la recepción ofrecida por el señor y la señora Smith.

			—¡Hacía un calor sofocante! —comentó una.

			—Cierto —respondió otra.

			—Deberían mostrarse con más humildad cuando se posee un reducido salón. Un consejo a ese respecto... viniendo de mí, no sería motivo de ofensa, ¿no les parece? —preguntó una tercera, mientras observaba a una cuarta intentando no atragantarse con el exceso de pastas introducidas en su boca.

			El calor y las estancias dejaron de tener interés. El protagonismo recayó en los invitados.

			—La torpeza del señor Lucas, cuando se inclinó en un saludo… Creí que todo el grosor de su cuerpo acabaría esparcido por el suelo.

			La señora Taylor, cubriéndose la boca con una servilleta, comentó burlona el suceso que a punto le valió para atragantarse.

			—Debe conducirse con más cautela y menos imprudencia…

			La inoportuna tos de la señora Taylor, a la que pretendía hacer alusión, la interrumpió. Le concedió unos segundos de su paciencia para que se calmara antes de continuar.

			—No me permitiría dejar de respirar por la satisfacción de una chanza —la señora Robinson dirigió una mirada reprobatoria hacia la solitaria pastita en la bandeja—. No obstante —prosiguió—, el señor Lucas debería de ser más cuidadoso con su grado de inclinación.

			Con el último comentario de la señora Robinson, el ambiente pareció relajarse. La gula incontrolada de la señora Taylor había crispado los nervios del singular grupo.

			Las conversaciones se volvieron a dar con discernimiento, cada una confeccionando su particular traje a medida de los invitados escrupulosamente escogidos; ensalzando todos sus fallos y algún que otro discreto comentario de sus virtudes.

			En toda reunión social, sin excepción, el interés recae en uno de los invitados. Una prima, tercera, cuarta, o quizás quinta de la señora Smith, fue la invitada escogida para la ocasión. Las señoras reunidas se abstuvieron de ser la costurera de dicha invitada, cediendo tal honor a la señora Robinson.

			—Sus modales delatan las horas de dedicación delante del espejo. Su rostro, carente de expresión. Anodina. Su vestido... demasiado adornado para la redondez de su figura. Su…

			—Debe informarme de inmediato, madre, a qué dama se le ha otorgado tales beldades —interrumpió el señor Alfred Robinson, que escuchaba divertido la conversación apoyado en el vano de la puerta.

			—Alfred, querido, no es de buena educación escuchar conversaciones ajenas —le recriminó la señora Robinson.

			—Ya debería conocer mi carencia en cuanto a la educación —dijo aproximándose a su madre y depositando un beso desprevenido en su mejilla.

			—¡No digas sandeces! Qué van a pensar mis invitadas…

			—¡Oh, señora Robinson! Es bien sabido, por todas, lo mucho que le gusta bromear al señor Alfred —dijo una.

			—Sí, siempre nos hace reír —confirmó otra.

			—Ve, madre, su reputación sigue inalterable. No obstante —dijo acomodándose en un sofá—, debería preocuparse por lo que pueda pensar la señora Williams. No creo que la satisfaga su peculiaridad al describir la redondez de su figura.

			El señor Alfred observó cómo su madre detenía la taza en el aire.

			—Explícate, Alfred.

			—La dama está lejos de ser «anodina».

			—¿Qué quieres decir?

			—La señora Williams está muy bien considerada en Sussex. Como ya debe de estar informada, madre, es viuda con dos hijas; pero lo que no sabe… —dijo mostrando una media sonrisa—, es la considerable fortuna que el señor Williams le legó a su muerte. Su esposo, proveniente de una larga estirpe de caballeros, fue algo que su esposa no desmerecía. La señora Williams es hija de un baronet.

			—Bueno, es solo un título. El dinero es solo dinero —replicó la señora Robinson restándole importancia—. ¿Es eso cierto, o es otra de tus majaderías?

			—Madre, me ofende.

			—Lo dudo. 

			—Bien, madre. Entonces debo defender mi honor —dijo acomodándose todavía más en el sofá—. Esta misma mañana, me he encontrado casualmente con el señor Smith en el pueblo. Mantuvimos una interesante conversación de todo cuanto acabo de relatar. Me hizo partícipe de su satisfacción.

			El señor Alfred se tomó el tiempo de acomodarse teatralmente, sin prisa, pero sin pausa.

			—¿Y bien? —preguntó acalorada una de las señoras.

			—Justo terminaban de cerrar una venta.

			El señor Alfred se volvió a tomar una pausa para su propio regocijo.

			—¡Señor Alfred, no sea malvado! Tenga consideración de nosotras.

			La ansiedad de las señoras no se hizo de esperar.

			—Ha adquirido la propiedad de Yellowrose.

			Las exclamaciones de sorpresa fueron de una a otra a la vez, se interrumpían unas a otras con atropellados comentarios: «¡Es una gran noticia!» «¡Es una propiedad magnífica!». Llegó el turno de la señora Robinson con el comentario de honor:

			—Los señores Smith han comprendido la estrechez de las actuales estancias.

			—Sin duda, madre —el señor Alfred le dio la razón antes de asestar el comentario de gracia—: Me temo que los señores Smith tendrán que seguir conviviendo en su estrechez. ¡Oh, mis queridas señoras! No pensarían… ¡Qué terrible confusión! —exclamó divertido.

			Se levantó del sofá tan teatralmente, como se había acomodado, acercándose a las allí reunidas.

			—La señora Williams es quien ha adquirido la propiedad de Yellowrose.

			—Alfred, has sido desconsiderado manteniendo el error más tiempo del preciso.

			—Lo siento, madre. Era demasiado jugoso como para haberme privado de la diversión. Soportaré de buen grado una reprimenda. Además, como tiene a bien de repetir… «Es de buena educación mostrarse agradecido».

			—¡Agradecida! ¿Por qué debería de estar agradecida?

			—He observado el líquido humeante de la taza… Se habrían quedado sin tema de conversación antes de que se enfriara.

			—Alfred, ¿no tienes nada de provecho en que ocupar esa ociosa cabeza?

			—Siento la interrupción, señoras. Con vuestro permiso, voy a retirarme.

			Con una reverencia exagerada, se dispuso a marcharse. Con la mano apoyada en el pomo de la puerta, se detuvo.

			—Qué despiste el mío. La señora Williams tiene la intención de dar el mejor baile que se haya dado lugar en el condado.

			En una aparente tranquilidad, las exclamaciones volvieron a escucharse de un modo más contenido. Cada una, abstraída en su mundo, manejaba en sus cabezas la información que finalmente explosionó en palabras y frases inconclusas. Se restableció algo de orden con la intervención de la señora Robinson.

			—Quizás... sus modales fueron casi correctos —a lo que después añadió—: Sigo pensando que su vestido tenía un exceso de ornamentos.

		

	
		
			II

			Las noticias, con mayor o menor importancia, se filtran en todos los hogares con asombrosa rapidez. El interés por lo novedoso dista mucho entre los lugareños de ser de un mismo interés: la perspectiva de una buena colocación de unos, la desinteresada curiosidad de otros, y los que pretenden ostentar el título de invitados de honor. 

			Como no hubiera podido ser de otro modo, la nueva inquilina de Yellowrose se convirtió en la causante de muchos desvelos. Invitaciones y tarjetas de visita, de algunas de las familias más destacadas de la localidad, comenzaron a ocupar la bandeja de plata que la señora Smith había dispuesto con ese fin encima de una discreta mesa en el hall principal de la casa. Aunque se mostraban agradecidos por el despliegue de cortesía de sus vecinos hacia la señora Williams, no se llamaban a engaño: cortesía oculta detrás de una máscara. 

			Las reuniones se daban con frecuencia desde la mañana hasta bien entrada la noche. Se trasladaban de un lugar a otro engalanados con sus mejores trajes los señores, los más bellos vestidos de las damas, según requiriese la ocasión: almuerzos, pícnics en el jardín y veladas con improvisados bailes.

			Con la buena disposición de su amada prima, y sus discretos comentarios sin pretensión de parecer triviales e inadecuados, la señora Williams se fue formando un juicio de los distintos personajes que conformaban la sociedad de Greattown. Disparidad entre ellos, pero con un mismo punto en común: el empeño de disfrazar su verdadero carácter. Siempre se daba la excepción con la desaprobación en general, llevados por la persuasiva opinión de un particular. La señora Williams comprendió la prudencia de no idolatrar a nadie en general ni en particular.

			La señora Williams abandonó la casa de su prima un mes después de adquirir Yellowrose. Su repentina e inesperada partida produjo una sorpresa generalizada, a la vez que se comentaba lo extraño y caprichoso de su comportamiento: «Un asunto personal requería de su presencia», justificó la señora Smith. Pareciese que tal justificación fuera insuficiente para los codiciosos oídos. Unos días más tarde de su precipitada partida, las conjeturas distaban de lejos de la realidad. La verdad resultó carente de emoción, tanto o más, como una simple cofia para dormir.

			Sin previo anuncio, comenzaron a desfilar por el pueblo carros repletos de muebles y enseres. La curiosidad comenzó a apoderarse de los lugareños, que observaban la escena con fascinación, de pronto interrumpida por la imprudencia de una joven que, adelantándose al último de los carros, lo obligó a detenerse.

			—¡Quítate de mi camino! —gritó su ocupante, al tiempo que se levantaba amenazante desde el pescante.

			—Le ruego perdone mi imprudencia. Solo necesito la información sobre el lugar a donde se dirigen —dijo la muchacha sujetando la brida del caballo.

			—¿Y por qué debería dársela? —preguntó con voz hosca.

			—Es cierto o no que todo este cargamento se dirige a Yellowrose.

			—Por última vez… ¡suelta el caballo y apártate de mi camino! —respondió amenazante dirigiendo su fusta hacia la joven.

			—Esas no son formas de dirigirse a una señorita. Debería mostrarse con más amabilidad.

			Los murmullos se escucharon de fondo por la interrupción de un desconocido.

			—¿Quién lo manda? —exclamó el cochero.

			—Lo mando yo —respondió un joven con el porte de un caballero que caminaba con tranquilidad en dirección al carro.

			—Pues dirija sus buenos modales hacia ella y dígale que se aparte o… —dijo desafiante.

			—Podría disculpar sus modales por desconocimiento de los principios básicos de cómo una persona debe conducirse con un mínimo de corrección. La grosería es inaceptable.

			El murmullo de voces se hizo más audible. El desconcierto en el rostro del hombre se hizo patente en las docenas de ojos que lo miraban con desaprobación. Dirigió entonces su atención a la joven, que estaba tan desconcertada como él mismo.

			—Y ahora, señor… señor… —dijo chascando los dedos.

			—Grey.

			—Señor Grey. Si fuese tan amable de informar a la señorita, quedaré agradecido.

			—Nos contrataron para llevarlo hasta Yellowrose —respondió dejándose caer pesadamente sobre el pescante.

			El señor Grey, después de recuperar algo del dominio de sí mismo, y sujetando las riendas, se puso de nuevo en marcha dejando atrás la hostilidad de la que había hecho gala.

			—Le agradezco su intervención, señor. Me siento culpable por cuanto acaba de suceder. El pobre señor Grey no habría sido reprendido si yo no me hubiese cruzado en su camino.

			—El señor Grey ha sido reprendido por su escasa amabilidad. No obstante, señorita, una acción imprudente tiene sus consecuencias. Quizás el próximo señor Grey no sea tan razonable.

			Tocándose el sombrero se despidió, desapareciendo del mismo modo que había aparecido.

			Con el incidente, la joven no reparó en el carruaje apostado a pocos metros de distancia.

			Como toda acción, no tardó en tener su reacción. El suceso iba de boca en boca. La misma historia se iba repitiendo una y otra vez hasta quedar distorsionada de la historia original. En el hogar de la protagonista, se relató el suceso original tantas veces como solicitaron sus pequeños hermanos: «Cuéntalo otra vez, Anne». Sin embargo, todos se avinieron a un mismo título: «El misterioso caballero». 

		

	
		
			III

			Yellowrose abrió sus puertas. Los muebles ya existentes en la casa fueron despojados de las grandes sábanas que los cubrían, y fueron distribuidos en distintos lugares, por los que fueron transportados en los carros. Las ventanas fueron abiertas de par en par. Las corrientes de aire renovaron el aire encerrado durante los años que había permanecido cerrada. Las chimeneas fueron encendidas caldeando las estancias. 

			El personal de servicio fue escogido por la señora Smith, con la estimable ayuda del reverendo Gibbs: un ama de llaves, tres doncellas, dos lacayos, una cocinera y un jardinero. Todo estaba dispuesto para recibir a la señora Williams y a sus hijas.

			Llegó tan esperado momento. Todo el personal se situó en la explanada principal para recibir a su señora y a las señoritas. Un carruaje avanzó por la avenida tirado por cuatro caballos. Las doncellas alisando sus delantales, los lacayos estirando las mangas de sus chaquetas, bajo la atenta mirada del ama de llaves. El carruaje se detuvo. Un lacayo se acercó a abrir la puertezuela. Una mano enguantada se apoyó en la del lacayo, seguida de la figura de la señora Williams. Con gesto de relajada seriedad, adelantó sus pasos hasta el ama de llaves.

			—Señora Lowell, espero que todo esté en orden.

			—Sí, señora; todo está según sus indicaciones. Y, ahora, si me lo permite, quisiera presentarle al personal a su servicio.

			—Habrá tiempo más tarde para eso. Yo misma bajaré a las estancias del servicio. 

			—¡Madre, es realmente encantadora!

			El rostro de una de las señoritas mostró el mismo entusiasmo que sus palabras.

			—Agnes, querida —dijo la señora Williams dirigiéndose a la segunda de sus hijas—, ¿no dices nada?

			—Es un lugar muy hermoso, tan bellamente situado.

			Sus ojos negros brillaron a la vez que recorrieron el lugar. De pronto, parecieron ensombrecerse cuando dijo:

			—Padre habría sido muy feliz en este lugar.

			—Cierto, era conocido por todos lo mucho que le agradaba la vida en el campo. He hecho traer el retrato que le pintaron. He dispuesto un lugar en la sala principal, encima de la chimenea.

			 La señora Williams dirigió su mirada al ama de llaves al tiempo que esta asentía.

			—No tenéis que estar tristes, a vuestro padre no le habría gustado. No obstante, voy a haceros partícipes de una alegría. Vuestro primo, Charles, ha prometido visitarnos muy pronto.

			—¿Has oído eso, Cathy? —preguntó la señorita Agnes dirigiéndose a su hermana.

			—Creo poder afirmar el enorme respeto por mis oídos. No creo haber guardado las orejas en los baúles con el resto de mis cosas —respondió llevándose las manos a las orejas. 

			El comentario produjo una sonrisa generalizada en los presentes.

			—Debe ser lo único que no has guardado en los baúles…

			Aunque la señorita Catherine pretendió mostrarse ofendida, no hubo duda de la complicidad y el cariño entre las dos hermanas.

			La primera entrada en escena de la señora Williams, junto con sus hijas en Yellowrose, fue de felicidad y expectación por lo que les depararía de bueno en sus vidas: un nuevo hogar, vecinos que conocer y amigas con las que compartir confidencias. ¿Serían bien acogidas en la sociedad de New Forest? Una buena disposición anidaba en el buen ánimo de ellas. Para la señora Williams, la felicidad de sus hijas era el verdadero propósito de su existencia; pero, como es bien conocido: «Sabe más el diablo por viejo que por diablo».

			A lo largo y ancho de New Forest, sus hijas (como ya sucedió en su primera entrada en escena con la señora Williams), las que se consideraban a sí mismas las mesdames, (señoronas), realzaron sus defectos y sus virtudes según sus propios criterios; es decir, serían todo lo indulgentes que estimaran, según soplara el viento en el ánimo de ellas.

			La señora Williams no se alejó de la realidad en sus pensamientos más sombríos. Las habladurías giraban tanto en torno a sus hijas como a su propia persona. 

			Este era un claro ejemplo de alguna de las valoraciones más variopintas que se daban:

			En un acogedor saloncito, dos señoras tomaban el té.

			—Dicen que son unas muchachas muy desenvueltas —comentó con despreocupación la señora D.

			—¿No querrá decir, señora D., con «desenvueltas» que son ligeras de entendederas? —preguntó y afirmó la señora T.

			—No más bobas que cualquiera de las jóvenes a esa edad. Aunque queda muy lejos… nosotras también fuimos jóvenes.

			El buen proceder de la señora D., y el desafortunado comentario de la señora T., llegaron al beneplácito de no censurar el derecho natural de las jóvenes a ser un «poco» bobas.

			La señora H. caminaba con más decisión que rapidez cuando un carruaje se detuvo en su lado de la calle cuando se disponía a cruzar. Su complacencia al reconocer a su ocupante la llevó a decir:

			—¡Esto es sin duda una suerte! ¿Se ha enterado de la noticia?

			—Debería sentarse y recuperar algo de aliento —le aconsejó la señora Lucas con la tranquilidad y el dominio que la caracterizaba—. Y ahora, si fuese tan amable de decirme a qué obedece tanta agitación.

			—Esta mañana, por fin, han tomado posesión de Yellowrose. Se comenta que la señora Williams se ha mostrado encantadora con los sirvientes. La señora Williams, en persona, fue al encuentro del ama de llaves en las estancias del servicio. Dio las instrucciones al personal. Después… ¡no adivinará lo que hizo después! Estuvo conversando largo tiempo con la señora Lowell. Compartieron un refrigerio —informó la señora H. con asombrosa incredulidad como si hubiera divisado una vaca volando.

			—Hay personas cuyo elevado estatus social les va con demasiada holgura —dijo con desdén la señora Lucas.

			—Eso es precisamente lo que pensaba.

			Las dos buenas señoras no tardaron en ponerse de acuerdo con los argumentos que mejor les convinieron: realzando la improcedente conducta de la señora Williams, mientras ellas se golpeaban el pecho vanagloriándose de poseer una conducta intachable.

		

	
		
			IV

			Hay noticias que colman de felicidad avivando las esperanzas de nuevas amistades con quien compartir entretenimientos, aficiones, secretos, etc.

			Las señoritas Robinson irrumpieron en el salón con atropelladas palabrerías en el oportuno momento en el que su madre debatía sus impresiones con sus invitadas.

			—¡Déjame que yo se lo cuente! 

			Fue lo primero que se escuchó con coherencia.

			—¡Escúchame a mí, madre! —reclamó la segunda de sus hijas.

			—Lucy Smith ha buscado mi confidencia —insistió la primera, por lo que la segunda se dio por vencida—. La señora Williams y sus hijas se han instalado en Yellowrose esta misma mañana. Y no sabe lo mejor… —dirigió una mirada de complicidad a su hermana cediéndole el honor.

			—¡Va a dar un baile! ¡No es maravilloso! ¡Un baile!

			La señora Robinson se tomó su tiempo antes de decir:

			—Me complace saber que, la señora Williams, es de la clase de personas que cumple con sus promesas.

			—¡Promesa! —exclamaron sus hijas al mismo tiempo.

			—Sabíamos de las intenciones de la señora Williams a ese respecto —afirmó la señora Taylor mientras cogía una pastita.

			—¿Usted lo sabía, madre?

			—Por supuesto. No hay noticia que sea suficiente escurridiza para mí —respondió al tiempo que abría el abanico con ímpetu—. La intención de la señora Williams, hasta el día de hoy, era solo eso, «intención». Las promesas pueden ser tan frágiles como una hoja a merced del viento. No voy a prodigar una atención sin una invitación debidamente extendida con el día y la hora exacta.

			Como si de un mandato se tratara, la señora Robinson dio su parecer al respecto. 

			En un intolerante espacio de tiempo que se hizo eterno; el entrechocar de la porcelana de la taza en el platillo, y las respiraciones pausadas, se escucharon como grandes rocas golpeando en el suelo al caer desde varios metros de altura. 

			La exaltación no se hizo de esperar con exclamaciones de alegría cuando las señoritas Robinson descubrieron la sonrisa de su madre ocultándose detrás de la taza. 

			—¡Madre! —gritó Aurore, la menor de sus hijas.

			—No habría soportado que mis niñas sufrieran la punzada de la decepción. Me he conducido con prudencia, como me aconsejó vuestro padre.

			—Espero que se celebre muy pronto —expresó su deseo Aurore.

			La señora Robinson dirigió su atención hacia la señora Taylor. Horrorizada al contemplar la redondez y coloreadas mejillas, además de la hinchazón de su boca rebosante de pastas, un recuerdo reprimió su desagrado diciendo:

			—Me sorprende gratamente que, por una vez, Alfred se decidiera por acatar la ley del silencio.

			Con el entusiasmo de las señoritas Robinson ante la perspectiva de asistir a un baile en Yellowrose, el ánimo de sus invitadas pareció renovarse. Las normas impuestas en sus exacerbados tête-â-tête compartieron un grato momento de discernimiento alejado de los cotilleos enrevesados, relajando sus cuerpos como sus lenguas.

		

	
		
			V

			Es de fortuna que la providencia se permita una evaluación alejada de toda lógica. Los mortales nos obstinamos en idealizar a las personas; el conocimiento debiera ser impuesto antes de realizar conjeturas que bien podrían alejarse de la realidad. Una persona alta o baja, de redondez o esbelta figura, son cualidades fáciles de discernir. Algún comentario aquí o allá; no por ello, deben considerarse poseedores del don de la perspicacia o la divina virtud de la clarividencia.

			La casualidad se puso de parte de las señoritas Williams. Con el placer de la compañía de la señora Smith y la hija mayor de esta, la señorita Lucy, se deleitaban en un agradable paseo por las calles más bulliciosas de Greattown, observando con atención todo a su alrededor. Para la señorita Agnes, de curiosa inquietud, siempre a unos pasos de ellas durante el trayecto, todo era de su interés. Delante de uno de los establecimientos preferidos para las del sexo femenino, se maravilló ante la exposición de telas, cintas, sombreros… El ajetreo de las personas, en el interior del establecimiento, cesó desde que la imagen de la señorita Agnes se mostrara a través del cristal.

			—Mira Cathy —señaló el escaparate solicitando la atención de su hermana.

			—Es un parasol muy bello.

			—¡Parasol! ¿Dónde está tu buen gusto? Ensalzar las cualidades de un palo con tela con tan hermosas cintas —le reprendió Agnes con burlona recriminación.

			—Al menos, yo me propongo diversificar mis gustos, al contrario que tú, que pareces decidida a adquirir todas las «cintas» del país.

			—Hay detalles que, por simples que puedan parecer, realzan la elegancia de una dama. Reconsideraría mi rechazo de llevar un parasol, si pretendiera con ello ocultar un feo sombrero.

			Mientras las señoritas Williams defendían en el exterior del establecimiento sus preferencias entre bromas y risas, en el interior, sus personas estaban siendo objeto de deliberación.

			—Son unas muchachas muy bonitas, ¿no te parece, madre?

			—No están mal —respondió la señora Robinson sin dejar de escudriñarlas.

			—Yo también creo que son muy bonitas —dijo la mayor de sus hijas.

			—Están muy pálidas. Pero, ¡qué estoy viendo! ¿Dónde se ha visto que unas señoritas se sonrían de esa forma? —exclamó con espanto.

			El espanto de la señora Robinson fue mayor al observar los aspavientos de sus propias hijas, con los que pretendían llamar la atención de las señoritas Williams.

			—¡Muchachas, esos modales!

			—Amelia, ahí está Lucy.

			—Y la señora Smith.

			Sin desaprovechar la ocasión, regocijándose en su buena suerte, la señora Robinson se dispuso ir a su encuentro con cortos, pero apresurados pasos, seguida de sus hijas.

			—Señora Smith, es de fortuna la excelente vista de mis hijas. Habría ido a su encuentro de inmediato si hubiera sabido que se encontraba aquí en tan excelente compañía.

			Saludos apresurados y desinteresados por pura cortesía y sonrisa afectada, cuando volvió a decir:

			—Deben de tratarse de las encantadoras señoritas Williams.

			—Permita que la presente: señorita Catherine Williams y señorita Agnes Williams, la señora Robinson.

			—Es un placer conocerla, señora Robinson —respondió con cortesía Catherine.

			—Señora Robinson —dijo seguidamente Agnes con una inclinación.

			—Estas son mis hijas: la señorita Amelia y la señorita Aurore. Tengo otro hijo, el señor Alfred, es el mayor. Ahora está en la ciudad, aunque esperamos que su estancia no se demore demasiado.

			La señorita Lucy reprimió una sonrisa cuando la señora Robinson hizo mención de su hijo mayor.

			—Es un placer conocerlas al fin. Amelia y yo lo deseábamos con tanto afán.

			Aurore se acercó a ellas sin preámbulos ceremoniosos.

			—¿Vendrán a la merienda en Countryside Park? —preguntó Amelia.

			—Precisamente nos acabamos de encontrar con la señora Gibbs; ha sido muy amable al recordarnos el día acordado para la merienda. Nos sentimos honradas de poder colaborar —la informó la señora Smith.

			—Han sido muy afortunadas, sin duda. Por supuesto, debemos mostrarnos caritativas con los más desafortunados. No obstante, tendrán la oportunidad de ser presentadas en sociedad. Aunque debiera mostrarme con más cautela que decisión, es una suerte para las señoritas Williams que sean presentadas a las familias más distinguidas. No será una molestia para mí permitirme ese honor.

			—Es usted muy considerada, como siempre —agradeció—. No quisiera que se perdiera la fiesta en saludos y presentaciones. Estoy segura de que la señora Williams sabrá conducirse casi con la misma diligencia que usted misma.

			La negativa de la señora Smith ante el propósito de la señora Robinson, hizo que esta última no cejara en su empeño.

			—Aunque debiera sentirme agradecida por tanta consideración hacia mi persona, debo insistir en mi propósito. Hay quienes podrían sentirse ofendidos, si el orden de las presentaciones no se realiza como se corresponde.

			—No hay ofensa si no existe un motivo. Una buena disposición no puede ofender a nadie si no se predispone a ello —replicó la señora Smith.

			No encontrando las palabras con que rebatir esto último, la señora Robinson hizo acopio de todo su ego sin perder la compostura; con gran esfuerzo de no mostrarse ofendida. La señora Smith, siendo consciente de la confusión que la embargaba (la señora Robinson era una persona poco o nada acostumbrada a que se la contraríe), se decidió por aplacar el descontento de la dama.

			—Sin embargo, una persona de su experiencia y conocimiento en las convenciones sociales... La señora Williams no dudaría de un consejo de usted si lo precisara.

			La señora Smith observó cómo el semblante de la señora Robinson volvía a mostrarse con la seguridad de la que siempre hacía gala.

			—Bueno, no es que lo diga yo… Mi opinión es bien tenida en cuenta. No soy persona de «andarme por las ramas» regalando adornados cumplidos.

			Volviendo todo al punto inicial de cumplidos y displicencias, se despidieron. Las señoritas lo hicieron con la ilusión de un nuevo encuentro que tendría lugar en Countryside Park, con motivo de una merienda organizada por el rector de la parroquia y su señora. La señora Robinson dedicó su último pensamiento a la señora Smith: «Su mente no es tan estrecha como sus estancias». La señora Smith también le dedicó su último pensamiento a la señora Robinson: «Para considerarse una buena modista, antes debería aprender a coser».
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